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FA'LTA DE MEMORIA O LO QUE BEA 
AL SR. TORRAS 

V. señor Torras a pesar de sus diferencias políticas tenía mayoría en la Comisión de Hacienda para la 

formación del presupuesto (jue rije este año y a nosotros nos consta que le fué presentado en su casa por 

el Presidente de la Comisión señor Robert y Y. PRESTÓ SU COIíFOBMIDÁD; y ahora pretende engañar 

a los vecinos, (aun que pocos le creen, ya que todo Glranollers está conyencido de su poca seriedad), ma­

nifestando que dicho presupuesto es un desastre, cuando Y. PRESTÓ SU CONFORMIDAD ANTES DE LA 

RUPTURA, ¡que frescura! 
(De un artículo de CLARITO de 23 Mayo 1915). 

Fe inGonciente ? fatal 
PARA GRANÓLEERS 

Es inconciente aquel que pron\ete 

y no cumple los deberes que le han 

impuesto sus electores, es inconcien­

te aquel que en política varía cada 

día de modo de pensar, es inconcien­

te el que en plena sesión lanza pala­

bras que no cumple y hace como los 

chiquillos que hoy dicen que sí y 

mañana dicen que no; así es el señor 

Torras quien ha variado cada día de 

camisa. ¿Qué ha hecho el Sr. Torras 

durante los años que ha administra­

do? Nada, absolutamente nada, más 

que hacer oposición a todo aquello 

que ha sido o debería ser bueno 

para Granollers; el Sr. Torras, como 

hemos dicho otras veces, fué quien 

propuso la sustitución de los consu­

mos, y después de aprobada esta, es 

uno de los más fervientes opositores 

ala implantación de tal sustitución. 

Cada día nos convencemos más 

que para Granollers nada ha de hacer 

dicho señor, su único fin es incitar 

odios y venganzas. ¿No les parece a 

a las personas sensatas, que es ridí­

culo que vaya cada día a ciertas es­

feras oficiales a quejarse del Alcalde 

cuando él, el Sr. Torras, es el estor­

bo más grande que tiene Granollers, 

donde no podrá hacerse nunca nada 

bueno mientras se dé la alternativa a 

este hombre? 

No hemos entrado nunca a hablar 

de los hermanitos, monaguillos y 

apuntadores de Torras, ya que estos 

son unas plantas exóticas hoy tras­

plantadas a Granollers y no vale la 

pena de ocuparse de ellos; ya se 

marcharán el día que se convenzan 

que nadie les hace caso. Hubiéramos 

estado de enhorabuena si hubiesen 

podido lograr lo que pretendían, ¡po­

bre Granollersí jpobre distrito! 

Aún hay quien medita y quien guía 

por el buen camino a los electores 

de este distrito. Aquellos señores es­

tán perdiendo el tiempo miserable­

mente; aún cuando viniera el partido 

liberal tampoco sacarían nada, por­

que ni son liberales ni son nada, no 

pertenecen a ningún partido, no tie­

nen más partido que el suyo propio, 

el de sus conveniencias, provechos 

y antojos como el mismísimo señor 

Torras. 

El Sr. Torras ha variado ya tanto 

que há perdido la confianza de los 

electores y de aquellas personas :que 

se precian de independientes y sen­

satas; recuerde este señor el refrán: 

«Dime con quien vas y te diré quien 

eres». Está V. engañando a los in­

cautos y engañándose a sí mismo, 

pues apoyado única y exclusivamen­

te por los hermanitos y ellos por 

V., ¿se creen que harán algo? No­

sotros y los demá^ que no tenemos 

confianza con V. y mucho menos 

con los hermanitos,— que somos mu­

chos—avisamos a los engañados— 

que ya son pocos—para que no se 

dejen embaucar más. 

¿No vé V. que está haciendo el 

ridículo delante el pueblo: que hasta 
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los que le siguen- se burlan de V. 

considerándole solo como un incon­

ciente, como un desplazado, com^o 

un hombre dominado por el espíritu 

de mando y nada más. Los mismos 

que delante le alaban, detrás están 

tomándole el pelo. Si continúa así 

-será digno émulo del Noy de Tona. 

V. quería, Sr. Torras, que hicieran 

al hermanito Diputado aún que fuera 

solo y exclusivamente por Tagama-

nent y podría ir V. allí de campanero 

lo que sería para V. un gran remedio 

para mejorar la neurastenia que pa­

dece, y GranoUers no le tendría como 

vecino y renacería la paz y no sería 

V. el culpable de su retraso. 

Quizá después a su regreso, una 

vez restablecido, aún podría ser un 

buen patricio para GranoUers, en lu­

gar de ser como hoy un hombre 

fatal para el régimen y para la mar­

cha administrativa y para todo aque­

llo que tiende a mejoras del pueblo 

que tanto dice amar. (Hay cariños 

que matan). 

Se acerca la hora, quédese en ca­

sa, retírese si no quiere que para el 

bien de V. le retiren, procure mejo­

rar la situación de sus obreros que 

mucho lo necesitan, y en lugar de 

decir de V. que es un hombre sin 

corazón, quizá entonces se cambie; 

arrepentido y amoroso obtendrá el 

cariño y amor de sus obreros y las 

alabanzas de sus conciudadanos. 

No sea V. tan impetuoso, tenga 

calma y reconcentrando sobre sí 

mismo en la soledad, piense y dí­

gase: ¿Qué he hecho yo para Gra­

noUers durante los seis años que he 

gobernado? ¿Mis hechos, mis inicia­

tivas, mis planes donde están? For­

zosamente tendrá que contestarse 

a si mismo: En ninguna parte. Si 

quiere ser justo, si quiere decir la 

verdad de lo que piensa, tendrá que 

convenir con nosotros que sus sue­

ños de gloria se han' evaporado, que 

V. no es digno de monumento ni 

mausoleo alguno; que solo contando 

con el perdón de sus convecinos, 

conque olviden estos que ha sido 

V. fatal para su vida colectiva, solo 
así, puede esperar en gracia al olvido 

que le echen a la fosa común y gra­

cias. 

El perdón y el olvido son sus 

únicas esperanzas. 

¿Se puede üiuí>? 

Esta pregunta, que con inusitada fre­
cuencia sale de los labios del protago­
nista de una graciosa y popular zarzue­
la, es la que debemos repetir los que 
vivimos o milagrosamente vejetamos en 
esta población, que ingenuamente ha­
blando, tanto por su manera de ser 
como por el anómalo modo de sentir, 
parece que sobre la cabeza de sus gal­
vanizados moradores se cierne una cons 
telación morbosa, de efectos tan perni­
ciosos, tan destructores, que mejor que 
una población cuerda y sensata se ase­
meja a un pueblo primitivo, sin alientos 
para orientarse de cara al perfecciona­
miento o progreso, al contrario, guarda 
alguna reminiscencia o brote de incul­
tura, amparada, protegida y regulada 
por quienes sienten verdadero empeño 
en que permanezca estacionaria en evo 
loción, sin duda por la cuenta que les 
tiene. 

En todos los órdenes de su engranaje 
social, campea el más desesperante 
abandono, la más aleve incuria, manan­
tial inagotable de disgustos y sinsabo­
res, cuyos efectos dan cuenta, y son el 
patente resultado del lamentable atraso 
en que nos hallamos sumidos. 

La añeja falta de energía y de ente­
reza nos ha conducido al estado de ner­
viosismo e indiferencia en que nos ha­
llamos; estado escepcional que perdu­
rará, puesto que por ningún lado asoma 
la esperanza salvadora de regeneración 
o enmienda. 

Entre nosotros, el principio de auto­
ridad permanece en un estado poco me­
nos que latente, por no decir completa­
mente olvidado. 

Consecuencia de ello, son el escaso 
respeto a las Ordenanzas Municipales 
hoy vig-entes, la carencia de las más ru 
dimentarias nociones de higiene, el pu­
nible abandono del problema de la men 
dicidad, el olvido incomprensible de la 
instrucción primaria, que a cargo de 
profesores idóneos y laboriosos no dá 
los sazonados frutos que produciría si 
fuese algo atendida, si no fuere con­
siderada como un engorro, un grava 
men o una remora supérflua. Los mo­
destos emolumentos que cobran, si los 
cobran, los sufridos profesores titulares, 
desearian destinarse a satisfacer otras 
atenciones más precisas o más directa­
mente relacionadas con la política, con 
lo cual, el número de analfabetos irá 

en progresión ascendente y los tuertos 
o los que sufren estrabismo, podrán se­
guir disfrutando de las delicias del po­
der. 

Es tan directa la protección que se dá 
y se ha venido dando a ciertos estableci­
mientos de enseñanza, de muchos años 
a esta parte, que últimamente gober­
nando los demócratas acéfalos, hubo 
quien dándoselas de jefe de una ma­
yoría que se jactaba de ilustrada, 
conociendo las misérrimas condiciones 
que reúnen los edificios destinados a es­
cuelas públicas, tuvo la piramidal idea 
de proponer y ¡oh sarcasmo! obtuvo la 
concesión de un crédi.to destinado a 
subvenir las necesidades de una escuela 
particular, que no hacía falta, que nada 
resuelve y que no tiene a nuestro modo 
de ver, más finalidad que convertir el 
citado centro, en tierno plantel de pár­
vulos, que mañana, en prueba de agra­
decimiento, engrosarán las filas del om­
nipotente jefe de la democracia de agua 
y anís. 

La religión, que debe ser respetada 
por todos, sean cuales fueran los ideales 
que er individuo profese, en nuestra 
villa se ve tratada con inesplicable des­
dén y en alguna ocasión ha servido de 
voraz pasatiempo a algunos mal acon­
sejados que frecuentan ciertos sitios de 
recreo más o menos lícitos. 

Lo único que en nuestra fpoblación 
había permanecido inmune, lo que las 
salpicaduras del arrojo jamás habían 
conseguido manchar, era la justicia, 
más, ¡ho cruel desengaño!, sea por per­
tinaz contagio, sea por la admósfpra 
viciada en que se vive, según venimos 
exponiendo, es lo cierto que esta sagra­
da institución ha tenido que sufrir las 
irrespirables emanaciones del mal; que 
atajado a tiempo y con justa y ejemplar 
severidad, nos ha librado de una ver­
güenza moral, 

Gracias a las justicieras medidas to­
madas, la fulgurante luz de la justicia 
brillará con potente intensidad, cegando 
a los desdichados que con su punible 
proceder han tratado de (a manera de 
pantalla) obstruir el paso de los vivifica 
dores rayos inmarcesibles de verdad. 

Conocidas las causas, que somera­
mente señalamos, y qué resultan en des 
doro de nuestra población, ¿porqué no 
oponemos a las mismas el remedio o 
panacea a que evite su destrucción ¿No 
dedemos cejar hasta que en vez de pre­
guntar si ¿se puede vivir? como hace el 
personaje de la zarzuela, podamos con­
testar con orgullo, por haber mejorado 
el estado moral de la población, ¡Se 
vive! 

lELemitido 
Sr. Director de CLARITO. 

Muy Sr. mío y de toda mi consideración: Agra­

deceré a.V. se sirva dar cabida en el periódico de 
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su digna dirección, a las siguientes líneas que 
me veo obligado a publicar para desmentir con­
ceptos que según El Día Gráfico vertió el señor 
Mir i Miró en la última sesión de lá Diputación 
Provincial. 

Esperando verme complacido por V. Sr. Direc­
tor, le doy las más expresivas gracias. 

Granollers, 16 Junio de 1915. 
FRANCISCO TARDA Y CARRENCÁ. 

Dice El Día Gráfico de hoy al dar cuenta de la 
sesión que ayer celebró la Diputación Provincial 
refiriéndose al Sr. Mir y Miró: «Dice que eladmi-
nistra.dor de Consumos, hasta que estos fueron 
substituidos era el hijo del Alcalde . . . . 

Dice que el Administrador de Consumos debe 
todavía tres mil pesetas al Ayuntamiento que 

preside su padre». • 

Es falso que yo haya sido nunca Administrador 
de Consumos. He sido Fiel de Consumos varias 
veces y durante la Alcaldía de mi Sr. Padre solo 
lo fui de Enero a Abril de 1914. 

Es pues también falso e injurioso el que se diga 
que yo como Administrador de Consumos deba 
todavía tres mil pesetas al Ayuntamiento que pre­
side mi padre. 

Si por cuestiones políticas, o por desaveniencias 
de criterio quieren apurarse todos los medios con­
tra mi Sr. Padre, no es serio, decente,, ni honrado 
inventar cuentos y falsedades diciendo que su hijo 
ocupó un cargo que jamás ha ocupado y que 
debe aún una cantidad al Ayuntamiento el hijo 

del Alcalde. 
Ya ve, pues, el Sr. Mir y Miró, que es, según 

El Día Gráfico, quien aseguró tales falsedades, 

cuan mal le han enterado los que así lo han 

hecho, pudiendo deducir de tales insidias, de las­

que protesto, el fin que los tales se proponen y 

darle clara idea de los reprobados medios. de que 

se valen.—FRANCISCO TARDA Y CARRENCÁ. 

G I 3Sr 
Cierto músico muy aficionado al violín, de 

aquellos que saca raja de donde puede, pues lo 
mismo le importa, si necesita una colocación, que 
se la den en la Lliga o en la Casa del Pueblo, 
anda muy atareado y decidor, blasfemando, insul­
tando y criticando por las mesas de café, por las 
calles y las plazas a personas mucho más dignas 
que él. 

Le advertimos que se comprima, y ponga sor­
dina a su bombardino, y deje flojas las cuerdas de 
su violín, de lo contrario le haremos tocar un vals 
obligado de flauta, y que él ya conoce, titulado: 
«Corrupción de menores». 

No negaremos que el título tiene algo de si­
calíptico, pero aún no lo es tanto como su autor 
y ejecutor, quien se cree por su audacia, bella 
figura, mucha lengua y pocos hechos, que puede 
hacéVlo y decirlo todo. 

Oído a la caja, señor músico, de lo contrario 
levantaremos el velo que hoy cubre tus livianas 
carnes y no te quejes entonces de que hasta los 
perros te ladren. Avisado. 

Cé3 ^ C43 
Si bien en un principio había causado cierto 

temor la herida que un perro vagabundo causó a 
nuestro paisano D. Delfín Busquéis, .hoy sanada 
la herida se halla fuera de peligro. Lo celebramos. 

¿Qué le pasa al simpático, valiente i finchado 
Sr. Puntas, que parece va mínso manso y caria­
contecido? Esto preguntábamos a un su muy 
amigo y nos contestó: TTÉ LA PASSA. 

03 ^ C4Í 
Según hemos visto en los periódicos de la ca­

pital, el radical Sr. Mir y Miró, en la sesión que 
celebró la Diputación Provincial el ais 15 del co­
rriente, habló largamente sobre la administración 
municipal de Granollers; tanto dijo, tanto expuso, 
tanto dejó entrever, tanto impresionó a ios demás 
diputados, que todos lloraban a lágrima viva, 
mientras el Sr. Torras, que asistía a la sesión con 
los Sres Boét y otos, se reían a más y mejor. 

Uno de los acompañantes de Torras, el más 
pequeño, le dijo a! oído: — Que bien va todo esto 
Sr. Francisco; V. que ha gobernado a su antojo 
durante más de seis años, V. que verdaderamente 
es el responsable del actual estado de Granollers, 
V. que no quiso pagar el gas, causa del mayor 
d-éficií, V. que... 

Torras, alarmado y mirando a todos lados, le 
interrumpió.' 

—Calla!, calla!, que podrían oírnos. 
—No tenga cuidado; pero que V. tenga la 

culpa y que los otros pasen la pena, es muy có­
mico. 

—Calla! calla! hombre, que podrían oírnos. 

El Sr. Mir y Miró dijo en el curso de su discurso 
que de seguir las cosas así es inminente que el 
mejor dia hay^ en nuestra población un motín, 
una revolución. 

¡Que mal le han enterado a este Sr! ¡como abul­
ta ciertas cosas la distancia! 

¿Quien ha de líacer esta revolución? ¿quien ha 
promover este motín? ¿y contra quien ha de ir 
dirigido? 

Si estuviera mas enterado el Sr. Mir sabría que 
a menos de que se subleven los obreros de la fá­
brica de Torras, o de que se amotine el pueblo 
contra este Sr, cansado ya de sus desplantes, y del 
daño que con sus disparates va causando, no sa­
bemos que motín ni que revolución hay que temer. 

Créanos el Sr. Mir; para tratar ciertos asuntos 
para hablar de una población y no caer en el ri­
dículo, se debe conocer la verdadera situación de 
la localidad que se quiera atacar, no basta fiarse 
de gente partidista a quienes poco les importa po­
ner a la picota su población, miestras puedan lo­
grar sus bastardos fines. 

El Sr. Torras, quizá apretado por sus pocos se­
cuaces, ha publicado en el El Demócrata un ar­
tículo titulado «Planys de Faritzeu» que no hay 
por donde cojerlo. No dicenada, solo hemos en­
tendido que quiere mandar, que sii finalidad es 
mandar, que nadie sabe gobernar sino él, que es 
el único capaz de regir i gobernar Granollers 
(considerant-nos prou forts i prou aptes) él, 
el Quico, el hombre que ha gobernado durante 
seis años sin hacer nada, sin demostrar aptitudes 
de ninguna clase ahora nos sale que son prou 
forts y prou aptes y que creiém esser proa per­
qué se'ns respectí i qui sap^si per a imperar. 

Vamos, Sr. Torras, está V. muy de guasa, se 
vuelve V. guasón como su amigo D. Armario. Su 
artículo como a broma pudiera pasar, pero nada 
más. 

¿V. fuerte? ¿V. apto? ¿V. volver a imperar? No 
no puede ser. Por lo que V. más ama no lo inten­
te; sacrifícase V. una vez por Granollers, qué se 
lo agradecerá de veras. ¿Volver V. a imperar? 
¡Dios nos coja confesados si a tal llegara! Por 

Dios, Sr. Torras, ¡piedad! ¡piedad! para este pue­
blo desgraciado que ningún mal le ha hecho. 

CP ^ 03 
«Nos han dicho que cierto dia o cierta noche, 

hace ya tiempo, bajo el puente de la calle de la 
Aurora se extravió un radoli de 100 ándalas, y 
que lo recogió una chica guapa ella, rubia ella, 
a cambio de un pequeño servicio que prestó a un 
él, también guapo él, aun que no rubio. A la chi­
ca, la rubia y guapa, hace pocos dias que le pasó 
algún percance en la Bombilla que quizá no la 
dejará ser mas guapa; a él hasta ahora, que se­
pamos, como a percance, verdadero percance no 
le ha pasado ninguno, si no fuera las consecuen­
cias de. aquel servicio. 

Realmente el asunto es algo turbio ¿no es ver­
dad Sr. D. Armario? ¿No podría V. aclarárnoslo? 

03 «^ OJ 
¡Que guasón está El Demócrata! 
No me causan pavor dice él, podría acabar 

la décima, pero quizá no la recuerda y vamos a 
decírsela: 

No me causan pavor 
vuestros semblantes esquivos; 
jamás ni muertos ni ñivos 
humillarán mi valor. 
Yo soy vuestro matador 
como al mundo es bien notorio, 
si en este alcázar mortuorio 
me aprestáis venganza fiera, 
daos prisa que os espera 
otra vez Mario Tenorio. 

Y entonces nosotros contestaremos tan tranqui­
los, tan guasones, tan... lo que V. quiera. 

Los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud. 

03 *^ O]. 
¿De verdad Sr. Boét, director de El Demócrata, 

que somos guasones al decir que si no han sabido 
administrar la gente de carrera, los propietarios y 
losiabricantes, podría probarse si lo hacen mejor 
los obreros? 

¿A esto le llaman pescar con caña? ^No, no ten­
gas cuidado, no vamos a tomarte el oficio, es cosa 
demasiado engorrosa y sin ningún provecho; ya 
sabes lo que dicen.- «pescador de canya pescador 
fam». No tengas miedo a que te suplantemos en 
tan productivo negocio.lo dejamos para ti, querido 

En cuanto a lo que dijimos lo repetimos y esta­
mos dispuestos a probarlo, si los ricos, los indus­
triales y la gente de carrera han dado chasco, han 
resultado hueros; creemos debería probarse a los 
obreros, que entre ellos hay gente de muy buen 
criterio y mucha honradez, capaces de gobernarte 
a ti como de gobernar a Granollers, si señor lo 
decimos y lo sostenemos a pesar de tus diplomá­
ticas gacetillas. 

Cuantas cosas hace decir y hacer el miedo ¿no 
te parece amiguito? 

Y quizá aún rnás que a ti, le daría esto miedo a 
tu inseparable Torras ¿verdad? 

¿Está claro esto? 

CORSESPOÍíDENCIA 
«Repórter» de La Comarca, Granollers.— Ojo, 

ojo y mucho ojo. Recuerde V. aquello de «La 
Verbena de la Paloma; «Julián qne te pierdes». 
Va V.por muy mal camino repórtese, señor repór­
ter, o sino tendrán que salir empedrados, calles de 
Fomento, convenios, tratos, tapujos y muchísimo 
que tenemos en cartera. ¿Conoce V. la «Electra»? 
¿no? ¿porqué está prohibida? Vamos, no sea tan 
escrupuloso, léala y fíjese en el tipo de Pantójas, 
donde verá V. su mismísimo retrato, y peocure 
V. no hacer su fin y no se queje que ya estaba 
V. avisado y nosotros no avisamos dos veces. 

Tip. de J. Joseph.—Granollers, 
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íáquinas para Cosef | Boráar 

HBaQ BSESH BERH 
BSSQ lasan e a a n 
meai! BUBCI SÍBZB 

BBHB a n s a Essae 

Son conocidas en todo el mundo por su 
T marcha silenciosa, su perfección incompa­

rable, su afinación extremada, su mueble 
elegante. Reúnen todos los perfeccionamien­
tos más recientes, y constituyen un artículo 

de primera calidad. 

La Wertheim " Rápida" 
es la reina de las máquinas de coser. 

as - BS sa 
•a BM sa 

Pídanse CATÁLOGOS y prospectos gratis 

Aviñó, 9 .• BARCELONA 

Bepresentante en esta p(ñ)láción JUAN 
ENTRAIGAS, P laza de la Corona, 25, 2." 2.» 

sas^^^^^^^^^g^^^^^^^^^^^^as^^í 
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Disponible 
i 
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Periódico gran decidor de verdades 

mero suelto 5 céntimos 
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